


Nico el camaleón está pasando el día en la playa 
con su padre y sus dos hermanas pequeñas.

–Nico, ¿juegas con nosotras? –le preguntan.
–¡No, gracias! –responde él–. Quiero tomar el sol  
para broncearme.



–¡Qué guay!  
¡El vómito 
cambia de color! 
–gritan sus dos 
hermanas.

Cuando por fin se levanta, Nico tiene la piel roja  
y le duele todo el cuerpo.

Además, está tan mareado que se pone a vomitar.


